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OlIVIROS CBOMWEIL

Nació este grande ambicioso el último año del siglo 
cJecimo sesto, en el condado de Huntington en Inglaler- 
1^, de una familia ilustre y muy acomodada; pero 
Oliveros, que era el hermano segundo, solo heredó un 
escaso caudal. Enviado por sus padreas á la universidad, 
progresó poquísimo en los estudios; dióse á lodos ios 
VICIOS, y disipó en el mayor desenfreno una buena parte 
«le su patrimonio. ^

Pasaba esto en una de aquellas épocas que la his-
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loria y la filosofía no estudiarán jamás demasiado; é[>o- 
cas de transición, de renovación, de inmenso trabajo 
intelectual, y al mismo tiempo de terribles violencias, 
de inauditos escándalos, manifestaciones exteriores de 
aquella dolorosa elaboración interna, de aquel vivo 
fervor de las ideas, como el humo, las piedras y los 
ríos de lava que expide el volcan revelan la rugiente 
combustión de su cráter. El despotismo monárquico 
habia llegado en lu boy tan libre Inglaterra á un gra­
do ta l, que solo pudiera hallarse su igual en los mas 
degcneraiios pueblos oiio.-.lales; y todavía la onipara- 
cion es desventajosa para estos, porque á lo menos no 
hay ejemplo de que ni aun á los mas dóciles asiáticos 
se les haya impuesto en virtud de un simple decreto, hoy 
una religión, mañana otra, luego la primera, después 
la segunda , y todo por uno y muchos infames capri­
chos de un tirano. Si estos hechos no nos fuesen ates­
tiguados por tantos escritores, y no estuviesen tan re­
cientes. la mas cándida credulidad se resistiría á darles 
crédito. Pues esto es en sustancia lo que sucedió en In­
glaterra á principios del siglo XVI; este el miserable es­
pectáculo que dió al mundo la grande, la soberbia AI- 
bion bajo el reinado del tirano EnriqueVIlI. Prendado 
de una hermosa, quiso este repudiar á su noble, á su 
virtuosísima esposa Catalina de Aragón, la iglesia de 
Roma, cuyas protectoras alas cobijan todas las desgra­
cias, defendió los legítimos derechos de aquella reina 
desgraciada: Enrique VIII rompió con la iglesia de Ro­
ma, y ilecreló que su pueblo rompiese también con ella, 
que renegase de la antigua fé de sus padres, que abra­
zase la abominable heregía de Lulero, y oh mengua! 
oh baldón! su pueblo renegó de la antigua fé de sus pa- 
di'es , y abr.izó , porque se lo mandaba el rey , la abo­
minable heregía de Lulero!!., Y Catalina de Aragón es­
piró en un infame cadalso. ¿A  qué recordar aqoí las 
sangrientas bacanales con que escandalizó Inglaterra 
el mundo eu aquellos primeros años de su divorcio c-on 
la iglesia católica? el asesinato legal del gran Tomás
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Moro, el suplicio de las cualro esposas del Urano la 
destrucción vándala de los antiguos monumentos reli­
giosos; luego la sombría reacción suscitada por la rei­
na :Uan'a; luego en fin los alentados de la reina Isabel

Reina, u o . mas loba 
libidinosa y fiera,
madre de muchos y de muchos nuera .'

Isabel hizo morir en un afrentoso patíbulo á la her­
mosa cuanto desventurada María Estuardo: así acostum­
braron ella y su padre al pueblo inglés á derramar san­
gre real, y de esta sangre, como de una falta sencilla, 
nació el execrable delirio que puso bajo el hacha de un 
verdugo la cabeza del justo é infeliz Carlos I. Dios ha­
bía apartado sus ojos de aquella nación herida de in­
sensatez, de orgullo y de error.

Luchaba Carlos animosamente contra la.s pretensio­
nes iiivasoras de los corifeos populares , mientras s.'guia 
Cromwell en la universidad la relajada vida quo antes 
digimos. De pronto, ya fuese artificio, ya sincero fana­
tismo (lo primero probablemente), reformó en un lodo 
su conducta de libertino extragado, jugador intrépido 
disipador y espadaciiin , é liízose' el mas rígido de los 
púntanos-, así llamaban entcces á los que teoian ó afec­
taban un exagerado celo por la pureza de la reliaiou y 
de las costumbres. Con el mismo ardor con que se lia- 
bia dado al vicio, se dió entonces á la devoción. f,a 
casualidad y la intriga le valieron ser elegido individuo 
del parlamento largo, aquel parlamento faccioso v re>̂ i- 
cida que levantó el estandarte de la rebelión “confra 
jarlos I, le hizo una guerra inicua, v acabó por con­

denarle á muerte.
r.romvpell no había nacido oi ador, ni poseía ninguna 

de las cualidades que se requieren para distinguirse en 
« ta  carrera; tenia una figura muy desgarbada, sumo 
destiño en su traje, mala voz, elocuencia trivial. oscura 
y dificultosa. Así fué que nunca se distinguió en el par-
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lamento mas que por la ciega violencia de sus instiga­
ciones para llevar las cosas al extremo contra el partido 
del rey. El mismo hubo de conocer que su fuerza no es­
taba allí, y con aquel instinto peculiar á las grandes in­
teligencias, abrazó la profesión militar.

Cuarenta y tres años tenia cuando la abrazó. Ardía 
entonces la guerra en todo su encono entre los ejércitos 
del rey y los del parlamento, Tenia sobre estos la primera 
autoridad e! célebre Fairfax, gran soldado, pero político 
débil é indeciso: Cromwell so apoderó de toda su con- 
fíanza , y al caso de poco tiempo fue el alma del ejército: 
«US exlraoriiinariasdisposiciones militares justificaban ple­
namente. Habla empezado por levantar á sus expensas un 
regimiento; poco después fué nombrado teniente general 
de caballería, y á su valor y á sus consejos se debieron 
sin disputa ios grandes triunfos de Marston-Moor(1644¡ 
y de Naceby (1645' que acarrearon la ruina del partido 
realista. Desde entonces empezó Cromwell á pensar sériar 
mente en dominar á su patria, á lo menos solo desde 
entonces empezó á revelar en su conducta pdhiica este 
ambicioso pensamiento; y como habia muchos hombres 
en el parlamento que sospechaban sus intenciones, y so 
manifoslaban dispuosto.s á oponerse vigorosamente á ellas, 
Cromwell expurgó (este es él nombre que se dió á aquel 
alentado, y que ha cou?agrado !a historia) expurgó aque­
lla asamblea, es decir, arrojó de ella á mano armada á 
los individuos que le eran hostiles, y con los pocos, pero 
muy seguros, que le quedaban, hizo condenar á niuerte 
al desgraciado CarlosI '1649), que fué una de las sen­
tencias mas inicuas en el fondo é irregulares en la forma 
de que hacen mención los anales del mundo. En seguida 
disolvió Croimvell en persona con unos cuantos soldado.* 
aquel criminal parlamento. después de haber proclamado 
la república, cuyo jefe se constituyó á sí propio bajo 
el título de Protector; desde esta época reinó cual sobe­
rano absoluto sobre Inglaterra, y fuerza es reconocer que 
su reinado fué muy glorioso: casi todas las potencias re­
conocieron su autoridad . v solicitaron su alianza; murió
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en 1658- Su hijo Ricardo Gromwell fué reconocido ns 
sucesor en el protectorado; pero enferaincnle desprovisto 
de capacidad y de enerjía, ejerció su autoridad algunos 
meses, y abdicó espontáneamente en \ ü'ó9 á consecuen­
cia de algunos tumultos, y por haber sabido que se acer­
caba Carlos II. hijo del rey mártir. Hasta su muerte, 
acaecida en 1 7 1 2 , vivió en la mas completa oscuridad.

Cromwel debió su prodigiosa fortuna tanto á su'pro­
fundo disimulo, ó sea á su refinada hipocresía, como á su 
indisputable talento, á su valor á toda prueba, y ó su 
infatigable actividad. La historia, juzgando por los re­
sultados, le dá con rnzon el título de grande hombre; 
la moral, considerando su vida privada', los móviles de 
sus acciones, y en suma, todo lo que inmediatamente to­
ca á la jurisdicción de la conciencia , fulmina sobre é l, con 
no menos razón, el solemne anatema con que estigmatiza 
8 los liipócri'.as.á los impíos, á los traidores, y á los re­
gicidas. En buen hora, repetimos, los llame el mundo 
grandes hombres: otro nombre les dará sin duda en su 
altísima mente el que dijo estas palabras ¡ay' harto de­
satendidas: Mi reino no es de este mundo'.

HISTORIA SAGRADA.

REINO DE ISR.AEL.

V IA J E  D E L  J O V E N  T O B IA S . —  SU  M A TR IM O N IO .

Celebrado el casamiento, Raguel quiso que su yer­
no se quedase en casa , y  Tobías dijo al ángel:

“Tengo que pediros una gracia: ya veis la amistad 
cou que me trata Raguel , y que quiere que me quede 
con él unos dias. Vos sabéis todo lo que le debo; pe­
ro por otra parte sabéis que mi padre cuenta los m o-
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meolos , y que si me detengo mas tiempo , Mía tardanza 
le sumergirá en el dolor. Acabad generosamente lo que 
habéis empezado; tomad caballos y criados, id hasta 
Ragés, ciudad de los modas, donde vive Gabelo, de­
volvedle su Obligación, y tomad los diez talentos que 
os dará; rogadle por último que os siga á Qn de que 
concurra á las funciones de mi boda.»

El ángel Rafael consintió en hacer el encargo, y 
partió pasando siempre por guia de Tobías. Despues de 
u i feliz viaje volvió con Gabelo.

La Besla duraba todavía cuando llegó el nuevo 
huésped, y el joven esposóse hallaba en la mesa. Lue­
go que vió al amigo de su padre, se levantó, y Gabelo 
le dijo estrechándole en sus brazos:

"Sed bien venido, porque sois hijo de un gran hom­
bre de bien , cuyas virtudes han mitigado los males que 
Israel ha sufrido. « •

Pero pensando Tobías que sus padres debían estar 
mortalmente alarmados, manifestó la intención de par­
tir . aunque le costase mucho. Después de grandes ins­
tancias, Raguel consintió en dejarle partir; le dió su hi­
ja ,  y con ella la mitad de todos sus bienes, en esclavos, 
criados, ganados, vacas, camellos, y además una aran 
cantidad de dinero.

V.

V U E L T A  D E L  J O V E N  T O B IA S .

Los dos esposos se pusieron en camino; pero ade­
lantaban poco á causa de los ganados que llevaban. El 
ángel aconsejó á Tobías que se adelantase á fin de que 
puüiese ver á su padre mas pronto. El joven siguió es­
te consejo, y separándose de su esposa caminó rónida- 
menle con su guia.

El padre de Tobías y  s u  esposa se hallaban entre­
gados al mayor dolor; no oían hablar de su hijo, v sin 
embargo , según su cuenta , debía haber vuelto. La 
alarma del santo varón era grande, pero no se quejó.

Ayuntamiento de Madrid



PESIÓDICU DE LOS MÑOS. 71

Sometido á Dios, aceptó sin murmurar esta nueva prueba.
Entre tanto el joven Tobías llegaba con su guia.
aAl momento que pongas el pié en casa , le dijo el 

ángel, te prosternarás y adorarás al Señor; hecho esto 
correrás liádr tu padre, á quien abrazarás con ternu­
ra; ten dispuesta en la man) la hiel del pescado que 
te he aconsejado traigas, frota w n ella los ojos del an­
ciano. y á poco se reanimará sa vista hoy apagada, y 
sus ojos volverán á ver la luz del cielo.»

Mientrás hablaban de este modo, Ana, su pobre 
madre, se hallaba como de costumbre en el camino y en 
la cima de un monte, desde la cual se descubría toda la 
llanura. Descubre á unos viajeros que marchan apresura­
dos hácia la ciudad; se levanta transportada de alegría, 
corre á casa, y apenas tiene fuerzas para decir á su 
marido.

• Ya viene nuestro h ijo !»
Al partir, se habia llevado el joven Tobías un perro 

iil cual criaba. El pobre animal no le habia dejado un 
solo instante, y cuando los viajeros estaban cerca de la 
casa , él se adelantó, como si fuese un correo despachado 
para llevar la noticia de que ya estaban de vuelta. Se 
puso á acariciar al anciano, á sallar en torno suyo y á 
manifestar su alegría segim podía.

Tobías el padre olvidó que era viejo y ciego , se le­
vantó bruscamente para correr á abrazar á su hijo; pero 
sus ojos cerrados á la luz no podían servir para dirigir 
su marcha, de modo que tuvo que guiarle un criado, 
y á poco estrechó ásu liijo en sus brazos.

Después de estos primeros momentos consagrados 
á !a ternura, se prosternaron y adoraron al Señor.

OROS5I1X A

Es un bonito nombre, no es verdad? Pues bien la 
niña que así se llamaba ora mil veres mas linda, aun-
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que oslas dos cosas no admiten comparación. Hija de 
un opulento comerciante <ie Calcula, la ciudad de los

'nacido en las
orillas del Ganges, i io importante y magesluoso , habitado 
por enormes crocodilos. Pero adorada de sus padres 
de quienes era luja única , vino á poco á España donde 

costumbres de las grandes capi­
tales de occidente. A sfla señora de Drogada que s a L  
muy bien que <le las primeras impresiones de^la infan­
cia depende casi siempre nuestro porvenir, resolvió es­
tablecer^ en .Madrid antes que Orosmina hubiese cum­
plido siete auos. peclivamente solo tenia seis la gracio- 
a Bengah (asi la llamaban comunmente) cuando la 

pusieron al cuidado de varios mae.stros que la daban 
lección en la casa paterna. ^

Su rostro era tan pálido, He\aba grabada en él tanta 
soieniJad . que no podía uno dejar de amarla , y cuando 
hablaba todos callaban en torno suyo, tan dulce era su 
órgano, tan armoniosamente vibraba su voz en el oido
c n n '^ íf ír ^  reprimendas, tan dócil

desaparecía ante
lo  inquieto de sus m iradas.de suerte que podia decir- 
se era uno de esos célicos rostros de serafines cuva 
angélica bondad ha sabido divinizar el genio de Rafael 
h a c ! f ‘“i ; 'e d  como es preciso desconfiar
los L í  beneficios que Dios nos concede. Uno de 
raunhn! solc otorga Dios á los que ama.
cr-ivM ® Orosmina cometer faltas
ble sentimiento no-
B n J f c   ̂ impresión, la linda
veia^uúdr^ penetrada de un dolor mortal cuando 
m enrW ^  ̂ POd¡a aliviar, y todo el

na dé una ^  <ma palabra llena de bondad ó la limos- 
m do ^ooefia. Muchas veces la habian visto á p,m- 
y pastel, detenerse de pronto
firfír. é- ““ mendigo para ofrecerle lo que
t.mlo I ,  lK,b,a tc„,a,l„ , _ cuando’ ío
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tenia un cuarto en su faltriquera, liecia en voz baja 
y con triste acento al infeliz que la tendía la mano; «h er- 
manito, no tengo nada , pero si V. viene aquí mañana á 
la misma hora, le daré alguna cosa.»

De todas las virtudes del hombre, la caridad es tal 
vez la mas grata á los ojos de Dios, el cual quiere que 
nos ayudemos sin cesar los unos á los otros; peio es 
preciso sin embargo contener el fervor en hacer benefí- 
cios á todo ser que sufre, es preciso sin embargo acor­
tar su vuelo, porque llevado hasta el esceso hace in­
feliz al que lo abriga en su corazón. Cómo secar todas 
las lágrimas que corren, cómo apagar los latidos de lo­
dos los corazones que gimen?

Empero Orosmina no veia tan lejos en el porvenir; 
vivía mucho con lo presente, algo con lo pasado, y la 
generosa niña nada tenia para sí, s^un la franca expre­
sión de cuantos' la conocian.

Su madre había tomado en la calle del Clavel un 
cuarto donde recibía poca gente, porque cuando conclu­
yera el tiempo necesario para que su bija adquiriese 
una buena educación, debía volverse á Calcula , y le- 
mia estrechar lazos de amistad que á muy poco tendi ia 
que romper.

Entre los criados de la señora de Brugada liahia una 
joven de veinte á veintey dos años, la cual llevaba á 
Oi'osmina á paseo por las tardes, y hasta entonces no 
había habido motivos para reprenderla, pues cuhiaba 
con la solicitud de una madre á la tierna Beuaali. Pero 
una tarde que se había detenido en b  calle de Alcalá 
delante de una tienda improvisada (ora en.tiempo de 
cria), Clarisa, distraída con los objetos que tenia de­
sa te , soltó de la mano á Orosmina. Luego que esta se 

Vio en libertad, dio un paso, después dos, en seguida 
Ices, hasta que se alejó de su aya. Qué liizo entonces? 
Andaba acá y allá do puesto en puesto, cuando su m a- 
ure que había salido también con un amigo de su 
familia la conoció.

«Sigamos á Orosmina, dijo al que le daba el brn-
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zo; sigámosla sin que nos vea , y sepamos porqué va 
éin su a y a ,»

Orosmina, después de pasar y repasar como una 
mariposa delante de muchas tiendas, se había parado en 
presencia de una mujer, joven todavía que se hallaba 
junto á la fuente de la Cibeles, y lanzaba profundos sus­
piros. Pobre mujer!

—  Qué hace V. ahí? le dijo laBeogali con su voz ar­
gentina ; por qué no se va V. á su casa?

La señora de Brugada y su compañero de paseo se 
escondieron detrás vle un árbol, y desde allí lo oyeron 
lodo.

—  .Ay! d ijola mendiga, no tengo casa. .
— Vaya V. á casa de su madre.
— No tengo madre.
—  Vaya V. á casa de su hija.
—  No tengo hija.... soy sola en el mundo.
— OI)! cuánto compadezco á V .! Si la d i ^  alguna 

cosa la aceptaría V.?
— S í, con tal que le sea permitido darla.
— Tengo una madre que me permite hacer lodo cuan­

to la pido; pero ahora me acuerdo de que nada traigo 
conmigo , ni un cuarto siquiera. Oh ! venga V. aquí ma- 
ñaua, y pediré á mamá mucho dinero para V.

—  Eres muy generosa; niña, pero mañaua tal vez 
me habré muerto de hambre.

Orosmina se estremeció y sus ojos se llenaron de 
lágrimas, conociendo entonces por primera vez que se 
hallaba sola: quiso correr en busca de Clarisa; pero 
dónde podría bailarla ? Subió toda la calle de Alcalá , y 
cerca de la Ancha de Peligros se encaró con una tienda 
de juguetes, los cuales miró ron avidez no por ella sino 
por la pobre mujer que la habia dicho qne tal vez al 
día siguiente se habría muerto de hambre. Su corazón 
late con violencia , la sangre se le sube á la cabeza, 
pierde la razón , y segura de que nadie la mira , alarga 
su manila , y .«e apodera de una hermosa muñeca, ocul­
tándola debajo del chal. Su madre que no la perdía de
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visla empezó á temblar, y su amigo tuvo que sostenerla.
Orosmina. feliz y radiante de gozo, suelve á donde 

estaba la mujer y la dice:
—  Est¿i tarde no tongo dinero, pero puede V. ven­

der esta muñeca que valdrá dos ótres reales, y comprar 
pan para no morirse.

La madre y el amigo escuchaban esta conversación 
detrás del árbol.

— líres im ángel del cielo, respondió la infortunada; 
cómo? quieres privarle de este lindo juguete por mí?

—  S í , sí.
— Y si tn mamá le regaña?
—  Nunca me riñe.
— Sin duda poroue serás muy buena.
— S í , s í , muy bu( na , escoplo hoy.
— Pues qué has hecho ?
—  No sabe que tengo esta muñeca.
—  Quién te la ha dado?
— Nadie, yo !a he cogido.
— Qué es lo que dices?
—  Que la . he cogido allá arriba para que no se muera 

V. de hambre.
— Pero entonces me moriré de desesperación! oh hija 

mia , coger es un crim en, robar es ofender á D ios!.... 
Si hubieras robado pan para dármelo, no comería yo 
ese pan , porque sería un veneno que abrasaría mi cuer­
po y mi alma.... Robar, robar , hija mia!... Si Dios puede 
perdonar al que roba para una madre, los hombres no 
perdonan . y la clemeocia divina solo llega después 
del castigo. No , no aceptaré lo que me ofreces , porque 
me haría cómplice de tu mala acción, y si es verdad 
que solo la humanidad le ha inspirado, vas á condu­
cirme hácia la persona á quien has robailo , y á <levol- 
verle la muñeca delante de m í, pidiéndole perdón.... 
Vamos, niña, ven conmigo, tal vez me moriré de 
hambre, pero te habré dejado pura'..,.

Orosmina lloraba : su corazón, atormentado por la 
'Pi'guenza y la desesperación, palpitaba con violencia;
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se f)uso pálida bajo el peso de la severa reprimenda qae 
acababa de recibir, sus fuerzas la abandonaron, é iba 
á caer en el suelo cuando una mujer se precipita v la 
recibe en sus brazos.... era su madre! La pobre meodiao 
espantada con aquella brusca aparición , se deshace en 
disculpas, y protesta su inocencia, porque la dessracia 
se alarma con tanta facilidad!

— Oh! V. no es culpable, virtuosa criatura , exclama 
la señora de Brugada; al contrario el cielo le debe á V 
una recompensa y se la dará!... Y tu . mi querida Oros- 
mina, expia desde luego tu falta.... después.... oh! ven 
á mis brazos, hija mía, porque no pedias comprender 
cuan bajo le colocaban tus sentimientos.

Orosmma devolvió la muñeca robada , pidió perdón 
al tendero, pagó por mano de su madre seis veces’ el 
valor del objeto, y luego dijo con voz dóbil.

— Se iba á morir de liambre!
— No se morirá, contestó su madre, pues vivirá en 

nuestra casa , y tendrá vestidos que la preserven del 
frío, así como un buen asilo para la vejez.

Gracias, gracias! qué he hecho y o , señora, para 
merecer una dicha tan grande?

—  Qué ha hecho V ,?... No solo ha tenido probidad 
en el infortunio, sino que á costa de su vida amenazada 
no ha querido V. una prenda mal adquirida. Oh! esto 
solamente me dice lo que Y. vale, v esto abre á V. para 
siempre mi casa , si quiere V. aceptarla.

Orosmina ofreció su manila á la mendigo , y una hora 
después, cuando la criada culpable llegó asustada de la 
ausencia de la niña, á quien habia buscado por todas 
partes , la dijo la señora de Brugada:

—  Tranquilízale, mi hija ha parecido, pero no vol­
verá á perderse; desde hoy te reemplaza en tu obli­
gación un aya mus previsora.

— Oh! señora, dijo la mendigo , yo no quiero la plaza 
de otra , pues temería que esta joven iba á ser tan des­
graciada como yo lo he sido por mucho tiempo. No tengo 
ilerecho para suplicar á V. mas ya vé V, que está pro-
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fondaraenle afligida por haberla desobedecido,
— Pues bien , seré indulgente hoy, y á nadie coslará 

lágrimas mi alegría.
La pobre mendigo contó á su generosa bienhechora 

la causa de su desgracia, y esta causa, como era de 
presumir en vista de la delicadeza de sus sentimientos, 
nada tenia de reprensible. La buena acción produjo sus 
frutos , ^ la presencia de la recien venida fué muy pro­
vechosa para la educación moral de Orosmina.

HISTORIA A A T IR A L

L A S  A B E JA S .

Cuántos objetos dignos de admiración halla el hom­
bre en el estudio de la naturaleza! Las abejas, amigos 
raios, nos enseñan á no perder un solo instante, demos­
trándonos que el trabajo es la fuente de la prosperidad, 
la abundancia y la verdadera dicha; que el poder de 
este trabajo no conoce obstáculos cuando los micnbros 
de una sociedad, por débiles que sean individualinen- 
l e , loman la unión por guia, y desplegan en el cum­
plimiento de sus deberes un ardor y una ansiedad cons­
tantes. Por lo demás no tardarecs en convenceros de es­
te hecho luego que os hayamos trazado los trabajos in­
mensos que estos insectos ejecutan en solo un año, y 
el alto saber que preside á todos sus aireglos.

Vamos pues á describiros las costumbres de ese 
pueblo industrioso que se divide en tres clases:

La primera es la reina, encardada , no del gobier­
no , como indica su título, sino de la reproducción 
de la colonia, para lo cual pone todos los años de eua-
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renta á sesenta mil huevos. Se conoce en el color os­
curo de su manto, en su estiuciura, en la extensión de 
sus palas y en lo pequeño de las-alas, de las cuales 
casi nunca se sirve.

Los machos forman la aristocracia do ese pueblo, y 
como tales no se entregan á ningún trabajo, limitán­
dose á servir de guardias de lotqis á su soberana. Tam­
bién son mayores que las abejas de la última d a se , y 
en cada colmena se encierran mil doscientos á fiiil cua- 
Irocienlos. Les faltan medios de defensa, es decir, que 
no tieucn aguijón, pues l.i previsora naturaleza los con­
dena á una muerte violenta luego que su presencia de­
ja  de ser útil al bieu público. A tiii de que no consu­
man en el otoño la miel reunida para la provisión <lel 
invierno, á tiñes de junio mueren lodos á manos de 
las abejas trabajadoras que forman ¡a masa de la po­
blación, y cuentan diez y ocho á veinte mil individuos 
en una colmena bien constituida.

Anuncian este gran saLi-ificio por medio de una a ji- 
lacion extraordinaria y algunos actos aislados de hosti­
lidad, basta que á poco se apoderan las abejas traba­
jadoras de la salida de la habitación, y empieza la 
matanza de la gente masculina. A poco se va apagan­
do gradualmente el espantoso zumbido que resonaba 
cu la ciudad, seña! evidente de que ha cesado el com­
bate, y las abejas arrastran y sacan fuera de la col­
mena los cadáveres t!e su.-* enemigos vencidos, á tiu de 
impedir la corrupción doi aire, el cual se viciaría infali- 
lilemente de otro modo.

Pero apartemos los ojos de estas escenas de carni­
cería. y volvamos al estado norm îl de nuestra inleresun- 
tc república, para ocuparnos de la clase trabajadora, ú 
la cual [>erlenecen esas abejas que en vuestros paseos 
oncoHlrais zumbando alegremente en todas direcciones 
por los cani|>os, los prados y las selvas, ú donde van 
á merodear, dejando su habitación á niuolias leguas de 
distancia. Así extraen el jugo que destila e! cádiz de 
las flores, y recejen el polvo que se escapa de los es-
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hombre para apropiarse el delicioso fruto de los traba­
jos deesle insecto y tenerle constanleraenle á su disposi­
ción, las ha reducido a! estado de doiuesticidad. cons­
truyendo para ellas habitaciones cómodas modeladas por 
las primitivas de las abejas.

Teneoiospuesmiiclias especies de colmenas, según lo 
masó menos industriosas que son las poblaciones; unas 
son de paja entretegida, y presentan la forma de cilin­
dros colocados unos sobre otros, cuyo piso superior 
está cerrado por arriba, y termina en un cono truncado, 
liabiéndolas también en igual forma de corcho; otras, 
de madera y cuadradas, consisten igualmente en mu­
chos pisos de una misma dimensión encajados perfec­
tamente, y cuyo número se va aumentando á medida 
que lo reclama el acrecentamiento de la colonia. To­
dos los pisos tienen por detrás una vcntanita con su 
vidrio, la cual permite al propietario vigilar las famas 
de las abejas y asegurarse de la prosperidad de la re­
pública. También estos pisos, ya sean de paja ya de 
madera, tienen en la parle superior pequeños trave­
sanos de madera que forman un enrejado', de ios cuales 
suspenden Lis abejas el panal, que consiste en la reu­
nión de un número inmenso de celditas bexágonas he­
chas de cera, llenas de miel unas y otras de cera.

El piso bajo, que en su base tiene una aberlurila 
cuadrada, descansa sobre una planchilla unida que so­
bresale del edíQcio, y sus crias están colocadas unas 
sobre otras en panales cubiertos qne se llaman colme­
neros.

En otro número os hablaremos de las diferentes trans­
formaciones que sufre el gusano para convertirse en 
mariposa, dándoos acerca de las abejas noticias tan 
curiosas como instructivas.
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